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líIliiGho oio! 
Las nolicias reíerenles á la epi

demia de pesie bubónica que desde 
hace algunos años anda rondando 
la Europa, no son para Iranquili 
zar á uadie, si bien no son lani¡ o-
co iiai'ü producir gran alurma. 

íiallase la terrible eufermedad 
localizada en muchos puntos, algu 
nos do ellos inuy dislanles entre si; 
pero de vez en cuando aparece en 
Uno nuevo, prueba evidente de rjuo 
se va propagando. 

Hasta ahora ha hecho actos de 
presencia en las cinco parles del 
mundo. En el África se ha presen-
lado en la Colonia del Cabo; en 
América hizo su aparición en la 
Argentina; ea Asia ha lómalo po
siciones éo la capilal del Egipto; 
en Occeauia se ha presentado en 
nue.slra antigua colonia y en Euro
pa atrdo erpando por Ñapóles y 
Marsella, después de estar eu üi)or-
lo y ahora ha aparecido en Glas
gow. 

Lá vecindad de Marsella era y» 
baálaole para IhispirarDos cuidado; 
pero éste se duplica al recibir la 
Dolicm de qué sé etícÜeplra en Es-
cocia^ .,' ', . ' '^, i 

La préiisa ayer recibida hace 
crecer ©1 peligro daodo cüeola de 
un Lei€!gr»jiaa quf ya ueije haber-
servido ai direclor gener J1 de Be-
leflceoci* para Loiwai' precaacio-
nes. 

Dice el despacho que. reía» cier-
la emoción en el puerto üe Glas
gow,por haber consigii¿"iü nuestro 
cónsul eñ«I misino, en un boletín 
8anilario,que en el vapor -Barón 
HuQtiey> que se dirige a España, 
hay caalro enfermos suspechusos 
'le padecer peste bubónica. 

Las aúloridades sanitarias del 
puerto mencionado no han descu-
hierLo má?, que dos; pero sea cual 
quiera la ciíra, parece confirmado 
en documento^ oficiales que el va

por ya mencionado lleva la peste 
i»ub6nica. 

¿Adonde va ese vapor? En qué 
punto va a locar? 

No lo dice el telegrama; pero co
mo el direclor de Beneficencia y 
Sanidad es un hombre activo y 
acreditado, bastará con que ól lo 
sepa como lo sabrá ya hace horas. 

La laboriosidad y conocimientos 
del señor Pulido en malarias sani
tarias y la idoneidad de los módi
cos oficiales encargados de impe
dir las invasiones por el mar, nos 
garantizan contra la pesie bubóni
ca, iín la vigilan(;ia que despliegan 
se funda la tranquilidad que goza
mos, pero no es posible olvidar 
que hay el peligro, no despi'oclable 
por lejano, de que pupda entrar la 
epideniia al abrigo del contra
bando. 

Es de creer que se hayan dicta
do medidas etlcaces para extremar 
la vigilancia y que cada uno de lo.s 
eurargadds dé cumplirlas, cumpli
rá coú su deber. 

El diputado astequer^no y luinistro de 
Cáitovaa auu<« de distanciartiepor 9f)^éllo» 
piques ijutt tnvo uoii Silvela, lia terciado ou 
el debute politizo. 

Y no OBtú mal du piilalu-a f orqne Im con* 
Bumido do8 Heaiouc's. 

Deargauíun!*» Utiupoco oBtá mal. Ix» 
prepariv}' loBetgriuie bien. 

Pero «e le dc'ipuutaii. 

Y iilgaiiOH 80 le vuelven. 
No se pued» inipodir que al voi'Iu atacar 

al Gobierno donde el campo du las oposicio
nes, su recuvrdeu aqúóllos dc8]|)laiito.s (jiio 
hiiizaba desde ol banco azul -cuando era 
iniiiistio—á las tribunas públicas y de la 
prensil. 

<iuü por cierto no aplaudían sus discur
sos de entonce*. 

EsV¿i"dadque no es lo mismo hablar 
desde el arroyo que desdo las alturas del 
poder. 

Lástima que «Sas cosai que dice Romero 
Robledo no laa dyese otro. 

Causarían imprttsióu. 

En ol proceso instruido en Nueva York 
contra el redactor jofe do un periódico 
anarquista, ha dicho el juez de la cailsa al 
publicar la sentoncia; 

«Debemos impedir ijno ni un solo aiuir-
quista pncdft res]iirar ti airo libre en Ani6-
rica.» 

¡Atiza! 
Y decían de las leyó» de represión euro-

pena. 
iQuí dirán ahora de esos sentimientos 

que 80 nnvüiflestan en la tierra do la*lil>er-
tadí 

Leemos: 

«El senador señor Puerta ha presentido 
en el Senado una importante proposición 
de ley, que tiendo á evitar las frecuontes 
alteraciones do las sustancias aliuienticia» 
y la* dofraudaítiones en «Ástos y otros gé
neros comorciale», con el fln do que el co
mercio de buena fe tenga siempre una legí
tima defensa..' 

iPero es que «o hay leyes que castiguen 
las alteraciones y aduiteracionesf 

¿Y porqué no se aplican) 
íSin duda por lo mismo quo no so ai>lica-

curá la del senador Sr. Puerta cuando se 
voto y apruebo. 

Porque somos así, dejaditos, aragane* é 
iniposibles de conogirnos aunque nos vuel
van del revés. 

Mientras no se modifiquen las costum
bres están do sobra la* leye*. 

Lucila üe peras 
El relámoago, el soldó la tormén U, 

ou vano estrella su potente saña 
sobre la nieve qu« iní cumbre ostenta, 
mundo, inclina tu sien: ¡soy la niontafia! 

Yo puedo máa: la, vanida 1 te inspira. 
Yo en tus euttañas lóbregas me tíV^tti'", 
salgo á la diosa luz, y anlloiido en ira 
te parU) ol corazón: ¡yo soy ül hierro! 

4<¿uión me llama soberbio, ¡i la polea? 
^Tú, do la guerra (-1 instrumento ciego? 
¡Si Ce fundo y mi aliento te u^oldea! 
iNo sabes quién soy yo? ¡yo soy el fuego! 

iQuién incendiar amenazó el espacio? 
¡Tu cuna os el volcán, vuelve á tu fragua! 
Yo con mi «opio extingo tu palacio; 
humilla tu cerviz: ¡yo soy «i agua! 

*Gota de agua, asciende á. mi albedrío; 
yo te lo mando, ven». Y ol agua sube 
unida á mi carroza en el vacio; 
acata mi poder: ¡yo soy la nube! 

Tá, de mi propio ser enamorada, 
irás donde le plazca á mi contento, 
ilusión ó vapor; til eres la nada; 
te arrastro á mi placer: ¡yo »oy el viento; 

Ya u« destrozas en el mar la nube; 
tiemblas tan sólo al eco de mi nombre, 
y de huracán en céfiro suave 
te convierte mi voz: lyo soy el hombre! 

Pobre mortal, tu orgullo omnipotente 
es ludibrio infeliz de tu destino, 
trepando por tu sien llegó á tu mente 
y humillo tu razón ¡yo soy el vino! 

En vano intenta coronar de flore» 
la copa del placer tu vano empeño: 
yo en mis alas me llevo tus vapores 
y ofrezco dulce paz: ¡yo soy el sueño! 

No, sueño, no, tu imperio e* un delirio 
! quo en pesadilla horrenda se convierte; 
i yo soy quien pone término al martirio 
' de la vasta creación... ¡Yo soy la mueKe! 

Miguel Sánchez Pesquera. 

PIOiOiflEIITO 
tJn solo periódico de Madrid ha dado la 

noticia, comentándola: los demás se han 
limitado á darla socamente y á la Verdad, 
que aquí, donde la prensa dedica con tfttttti' 
facilidad largos sueltos, ditirámhicoa 6 que
jumbrosos, según las circunstancias, á co-
aas quo carecen en absoluto de interés, e« 
de extrañar que no haya ni siqttiora cuatto 
líneas, para comentar la tal noticia, 

"•'"••'lEftta es la do que el famoso monasterio 
de la Habida, so encuentra on tal oslado, 
que de no hací^iso on él rápidanioiitc im
portantes obras de reparación, el histórico 
<'onvento se vondna al suelo. 

No sensiblerías cursis, ni romanticismos 
pasados do moda,sino sentimientos do amor 
nacional, son los que mueven el alma, á 
pedir al gobierno, que por decoro de la na
ción no se deje arruinar ese monumento de 
mejores días, e.se recuerdo de tiempos de 
grandezas y glorias, que se fueron, acaso 
para no volver. 

Y la verdad es quo la ruina del histórico 

convento, no está desprovista de simboUa 
mo: gigante de piedra, vio en sus modea-
tas y reducidas celdas, uaoer «mpresas qn« 
proporcionuron días de gloria a t a patria: 
hoy, como está, abatido por los golpe» d« 
los años, humilla la cab^BAí, eomo la hunñ-
llnn los hombres al pesó de lasideagraciaa. 

Ya que so pordier«)n loa últimos roato:^ 
del mundo, que descubrid el huésped da 
la Rábida, dobía evitarse por lo manos qtt* 
fueran tambi/M) perdiéndose, por pnaibla 
iucitrÍH, tos ¡tocos r«>o<i«fiAWH t̂t«<4o lagto" 
riosa opope\ a no» van qaedáMo. 

Sálvese, pues, el monasterio do la RáUt^ 
da, y guarde si«inpre para España, «utr» 
BUS viejos muros, un recuerdo glorioao y 
un triste, y acuao provechoso remordí^ 
miento. 

CUATRO COSAS 
Cuaiio fíOMg impulsan al houibr* á boa-

car el poder: los honores, las i-iqoaaas^ la 
venganza y lo* serviéifis; los Uonore» j ^ r a 
ad<iuirirlos, las riquezr.s para gastarlas, la 
venganza pam s^ti»ta«;#fH, loa servicios pa
ra reniunerarloa. 

Cuatro eoia» áoii (30iuunm«i;it« dolotosas 
para el hombre: la ínúertó á e ' á ú s hijos, t á 
pérdida de sus biene*, la elevación ííi ' Sfha 
enemigos y la oprasíÓíi dó sus á'tníg'íwi, ^ * 

Cuatro cosa» impuUau al hombre ¿ ' I ^ I B O -
ter un del'tO; el luero, ol temor,' la *Íi»i»i; 
ranza y el ampr. 

Üuairo c¿»a» viveii cada una de «tiB ew«' 
mentes: el pez'délagua, la salamandra'Atíf 
fuego, el to(>o de la tierra y el cii(ttk!¿úi 
del aire. '" ' ' ' 

Oüa(ro son los aniniále» qu«"itrAbii^«* 
más para los dem&á)ita« para i(: iM á¥«i 
haciendo sus nidos, las abejas labofafiíCto tá 
nifel', los btíe^O* alrftijrdo J lat «VĤ fift «flan-
do lana. '•••'' • • • ' ' ' ' • . . . - 'H'-tf 

fAt'atro loa miis útiles ni bdnbi'ét tofettw 
dos, 1(18 bueyes, la« giíJlínas y IWí'#irtUl«É¿ 

Cualii) eoms hay cuya pérdida M may 
sensible: los viveros, el dinero, el Mtiti-
miento y los amigos. 

Gutitro tosas son de suma utilidad pam 
los quo viven bajo el yugo do tín tíranos 
honrar á los grandes y á loa soldado»,, no 
ofender á ntidio, Iiablar con solicitad y ob
servar una tranquilidad y reposo esmera
dos. 

Cuatro cosa» debe considerar el que pidet 
á quien pide, la eausa de lo que pide, eoAl 
será el resultado de la concesión y ooál el 
de la repulsa. 

.i.'jji. ja.,..,.i„iui,mjuin.. Í.I.I.HSIWII, mtífi. 

lóO LücriAii EN VANÓ 

Xí 

IBSPCES de la mnarte del oonde, Bohwarz hizo 
w^UD» visita á laseQora Witzberg. 

El objeto de tal visita era U condesitta, porque la 
pobre babia quedado sola eo el mando, y sin inediua 
de «abaiaiencia, pues el conde n > babia dejado nada 
eo abaolato. 

Sobwars esperaba oonaegair eas propósito», que la 
oras cOQOoidoa el gran temor de Dios y los Infinitos 

desita, y con tanta cordialidad como ai se hubleaa tra
tado de ana próxima parienta. 
Especiamente Malioka, baena y noble criatura, acaso 
nu pcoo ingfenaa, se sintió atraída, desde el primer 
momento por la aristooratioa huérfana. Propúsose aer 
buena y servicial para con su nueva oorapaflera, oon' 
solarla y ofreoerle su Intima amimad. 

En una palabra, Schwarz habia tenido una feliz ooa 
rrenuia al cscofror é induoir á aqnaUas doa perso]^^* f 
que se oaidnran de au noble protetfida. 

Ea necesario reoonooer que la oondesita sabia de(|< 
portar pronto ana profuniüa siifiipatiA. BI tranquilo^ pe
ro profundo pesar, qae la oprimía en aquello» i^p^en-
to», no le impedia comprender au ^KOAQÍÓIK, y moa 
trarae reoonooida baeia aquellos quet^ratabfa ;̂ e ha
cerle bien. Dio lasRraclaaA Sohw«rX:OOQl&Krimaa eu 
los ojos, tendiéndole la msno que él te llevó A loa la
bios oon singular empoidn. 

- •iPorBaool-.habii eatolamado después. A-oguetl• 
nowlcz.—Me daban oaai deseos de Horat oaiin4o me 
miraba con aquelloa ojos t«m meiftuoólioos. (Que el 
diablo me lleve si no es la umcbaoha más bo;ait(̂ „ %f|| 
he visto en uai Vidal ^ 

De eso modo una nuevA figura ^xtrei|a<id.arip|ea|te 
simpática venia & toiqar pueato en U vida dé §oWitri 
y ejercer en sa destino una 8ÍDKi;il*ri9|]a|̂ oj7|«. 
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